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			Es un sueño la vida,
pero un sueño febril que dura un punto;
cuando de él se despierta,
se ve que todo es vanidad y humo…


			¡Ojalá fueras un sueño
muy largo y muy profundo,
un sueño que durara hasta la muerte!...
Yo soñaría con mi amor y el tuyo.


			GUSTAVO ADOLFO BÉCQUER,
Poesía inédita.


		




		

			Prólogo


			Los susurros se multiplicaron, absorbiéndolo todo. Me coloqué las orejeras y empecé a correr sin prestar atención a nada. Mi único objetivo era huir tan lejos como mis piernas me lo permitieran. Ni siquiera podía asegurarme de que Ilvo me estuviera siguiendo, pero era un perro fuerte e inteligente. Sabía sobrevivir mejor que yo.


			El verde que me rodeaba dañaba mis ojos y el aire se contaminaba con aquel nauseabundo olor a humedad. Estaban cerca. Se evidenciaba en cómo todo rastro de vida desaparecía ante las terribles advertencias de que llegaban. Esquivé una rama que sobresalía del suelo con un atlético salto y mantuve el ritmo. Las orejeras resbalaron hasta mi cuello por el brusco movimiento. Un ruido a mi espalda me avisó de que Ilvo venía detrás. O eso creí antes de oír un desafiante graznido.


			Una sombra negra pasó sobre mi cabeza y, en cuestión de segundos, un ave inmensa me cortó el paso. Su plumaje parduzco se erizó, proyectando una sombra alargada sobre mí. Su pico se entreabrió de forma terrorífica. Una lengua rojiza y áspera me amenazó, arqueándose como un gusano vivo, desde ella. Sus ojos refulgían con la ferocidad del hambre no apaciguada en días. Solo un instinto así podía hacerle preferir atacarme que ponerse a salvo ante la proximidad de ellos.


			Tuve que frenar en seco, arañando el suelo bajo mis botas. La tierra mojada se hizo eco de mis huellas. Mi recién declarado enemigo graznó de nuevo mientras se lanzaba sobre mí con el pico abierto. Tuve que limitarme a esquivarlo. No podía arriesgarme a sacar la daga de mi cinto o la pistola, la cual recordé que estaba sin munición, y detenerme en una batalla en la que el resultado sería el peor de todos, matase quien matase primero. Prefería sus picotazos a que ellos me alcanzaran.


			Para mi desgracia, había cortado una de las asas de mi mochila y buena parte de mis provisiones habían acabado en el suelo. Maldije a la criatura y el infierno del que había sido convocado cuando descubrí que no pensaba darme tregua. Alargó una de sus patas para atraparme y tuve que dar un nuevo salto, renunciando a la mochila por completo.


			Un intenso olor a humedad me taponó las aletas de la nariz y vi por el rabillo del ojo cómo el verde fluorescente se volvía dolorosamente cegador. Llegaban. Y todo parecía aliarse en mi contra para que me rindiera. Pero si lo hacía, estaría perdida.


			«Estaríamos perdidas», me corregí en mis pensamientos. No podía dejarme vencer. Un ladrido me alentó a confiar en aquel pensamiento. «¡Por Galadia!», rugí en mi cabeza antes de lanzarme contra la bestia emplumada.


		




		

			Capítulo uno


			Esa soy yo, haciendo cosas imposibles. He atravesado parajes terroríficos, luchado contra pesadillas hechas dientes y zarpas, huido hasta la extenuación… Y ellos son… la última amenaza.


			—¡La última amenaza! —corean en tono burlón aquellos a los que llamo «mis amigos»: Dani, el chico frente a mí es dos meses mayor que yo. Es atlético, con la piel bronceada por el sol, y, a veces, se retira el pelo rubio de la frente con una felpa con estampado militar. Dice que quiere ser soldado, pero su carácter me parece demasiado alegre y despreocupado para un trabajo tan serio y peligroso.


			El otro chico se llama Adrián. Lleva siempre su pelo corto y negro perfectamente peinado. Tiene un aspecto más desgarbado, con unos brazos demasiado largos. Es el mejor alumno de nuestra clase y sus padres quieren enviarlo a un colegio privado. Él se niega porque implicaría marcharse a otra ciudad. Por motivos que desconozco, no quiere irse. A veces da la impresión de ser el líder del grupo, aunque al final todas las decisiones terminen pasando por mí.


			La muchacha de pie entre ambos es Estela. Su escasa altura resalta entre ambos chicos, mucho más altos que ella. Siempre lleva su larga melena pelirroja recogida en dos trenzas. Ese peinado unido a su piel pálida salpicada de pecas le da un aspecto aniñado que casa bien con su carácter curioso y tímido. Siempre ha sido mi mejor amiga.


			—¿Qué ha sido hoy, Gloria? —insiste Dani, echándose sobre mi mesa. En el reflejo de sus ojos juraría ver el ligero rubor que su proximidad ha arrancado de mis mejillas. Lo intento disimular con un bufido, volviendo la cabeza y haciendo un mohín de enfado.


			—Reíos de otra —le replico, molesta. Meneo la cabeza con disgusto y la alta cola en la que he recogido mi cabello castaño se mueve con un violento balanceo.


			Estela interviene con un quejido de súplica. Es la más conciliadora de los tres y el interés que le despierta lo que cuento es indisimulable. Hace a un lado a Dani y ocupa su lugar. Sus ojos castaños me miran de forma implorante.


			—No, no. No les hagas casos a este par de bobos y cuenta, por favor. —Une sus manos para acentuar el gesto—. ¿Sí? Vamos, quiero saber más de ese mundo…


			Le sostengo la mirada y me fijo en un punto concreto al fondo del aula. El reloj marca que aún faltan diez minutos para que empiece la clase. Suspiro, fingiendo una innegable derrota aunque deseo tanto contarles mi sueño como ellos oírlo. A pesar de que, en el fondo, me despierta miedo.


			—De acuerdo —concedo al final.


			Estela suelta un «¡Bien!» mientras se apodera de la silla del pupitre de delante y le da la vuelta para mirarme. Dani hace lo mismo con la que se encuentra a mi izquierda. Adrián opta por quedarse de pie con su aire reflexivo, pero sus ojos verdes me contemplan, inquisitivos.


			—No nos decepciones —me pide con una media sonrisa Dani.


			Levanto con orgullo el mentón mientras me dispongo a rememorar. Siento un cosquilleo de pánico en el estómago. Me acuerdo del el monstruo que me acosaba y aquel invisible enemigo que parece presentarse en el brillo de las plantas y en los susurros arrastrados por el aire.


			—Hoy estaba en una selva —les informo. Casi parece que aún siga allí, siento el ambiente asfixiante a mi alrededor y la alerta de mi cuerpo ante las posibles amenazas.


			—Bueno, eso es más entretenido que el desierto de la última vez —comenta Estela, apoyando la barbilla en el hueco de su mano. Su entrega a mi historia es total—. ¿Y qué había? ¿Panteras? ¿Leones? ¿Serpientes gigantes?


			—Los leones viven en la sabana —le corrige Adrián sin mayor movimiento que el de los labios. Estela lo mira de reojo y se encoge sobre sí misma, avergonzada por quedar mal ante él.


			—Bueno, era un sueño. Tal vez podría haber puesto un león en un sitio así sin que fuese su hábitat natural… Pero no, no, era un pájaro, un pájaro enorme —les explico rápidamente, buscando distraer la atención de lo acontecido—. No recuerdo su nombre… Creo que era un águila.


			—Un águila inmensa y devoradora de hombres —dice Dani con una sonrisa—. Y luchaste contra ella como una verdadera protagonista de videojuegos, ¿verdad?


			Detengo el relato y recuerdo la escena vagamente. Es cuando me doy cuenta de un hecho importante. Frunzo el ceño, haciendo un esfuerzo por arrancarlo de mi memoria pero simplemente no está allí.


			—No sé qué pasó. Me atacó y lo esquivé. Luego quiso atacarme de nuevo pero falló otra vez… Y entonces pensé que no podía rendirme. No podía rendirme por alguien, pero… No recuerdo el nombre.


			—¿Un amor? —Estela sonríe ampliamente—. Estas historias siempre suelen ir sobre la búsqueda de la persona a la que amas, secuestrada por un terrible dragón…


			—En realidad, es un águila gigante —corrige Adrián nuevamente y se cruza de brazos—. ¿Y qué pasó? ¿Te derrotó? ¿O pudiste con él?


			Me encojo de hombros ante su pregunta.


			—No tengo ni la menor idea, la verdad —le confieso—. Sonaría el despertador o algo, supongo. Creo que no llegué a ver el final.


			—Pues vaya… Yo quería saber qué pasaba con el Águila Come-Humanos. —Dani se recuesta contra el respaldo de su silla y resopla. Me guiña un ojo mientras Estela sigue quejándose por no conocer el final de la historia—. Esta noche te enteras, ¿eh? Que queremos saber…


			—¡Sí! —afirma Estela uniéndose al final de la conversación.


			Adrián se encoge de hombros mientras cierra los párpados. Cuando vuelve a abrirlos, sus ojos verdes se clavan intensamente en mí.


			—O sueñas cosas agradables. Tampoco estaría de más. No busques motivos para estar preocupada, Gloria —dice con aparente sinceridad y me obliga a bajar la mirada. No me los merezco como amigos.


		




		

			Capítulo dos


			Al fin vislumbré los límites de la selva. El doloroso verde resplandeciente solo sería un recuerdo, o eso pensé durante unos segundos. Enseguida recordé adónde me estaba dirigiendo y que aquello sería el paisaje acostumbrado.


			Ilvo se detuvo a escasos centímetros por delante de mí, olisqueando la arena en la que se hundían sus patas. Su oscuro pelaje marrón contrastaba con el claro color de la superficie irregular e inestable que nos hacía las veces de suelo. Volvió la cabeza hacia mí y me ladró, entusiasmado. Caminé hacia él para acariciar su cabeza y pensé en darle alguna golosina, como las tiras de carne que mamá sabía preparar tan bien en casa. Sin su olfato no habríamos salido de allí a tiempo. Entonces recordé que mi mochila y casi todas mis pertenencias se habían quedado atrás. Suspiré mientras dirigía una rápida mirada hacia mis armas. La pistola era completamente inútil sin munición, y la daga era práctica… si mi enemigo estaba distraído o no tenía la suficiente fuerza como para repelerme.


			—Ay, Ilvo —suspiré nuevamente mientras deslizaba mis dedos entre sus orejas picudas, ahora ligeramente relajadas en señal de placer. Estaba inclinada hacia él—. No tenemos comida, armas ni un botiquín. Avanzar es una completa locura que nos llevaría directos a la muerte… —Detuve mi mano e Ilvo me miró fijamente. Sus ojos oscuros y profundos me contemplaron en silencio. Sin previo aviso, sacó la lengua y comenzó a lamerme la barbilla. Lo alternó con algún suave ladrido sin dejar de agitar su cola. Era su forma de decirme que no me diera por vencida. Reí—. Tienes razón, pequeño. No vamos a dejar de avanzar —le aseguré, regalándole una última caricia algo más fuerte antes de volver a ponerme en pie.


			Fue entonces cuando me percaté de que algo golpeaba mi bota. Pequeñas criaturas de diferentes colores parecían moverse bajo la arena. Ilvo dejó escapar un gemido y saltó de un lado a otro. Sacudí mis pies y empecé a soltar pisotones sin dejar de intentar averiguar qué era aquella nueva amenaza: cangrejos de diferentes tamaños se arrastraban bajo aquel suelo movedizo, atacando con sus pinzas todo aquello que se atreviera a invadir su territorio. Le di una patada a uno rojizo de gran tamaño mientras rescataba a Ilvo. Cargaría con él hasta donde sus patas estuvieran seguras.


			«La Naturaleza ha perdido la maldita cabeza», rezongué para mí, repitiendo las palabras que alguna vez había oído murmurar a mi madre.


			En realidad, para mí nada de aquello era extraño. Todo era una amenaza en aquel mundo.


			Avancé a zancadas, aunque el peso de Ilvo me hundía en la arena más de lo que me gustaba y tenía que hacer esfuerzos por sacar los pies y avanzar. Algunos de aquellos beligerantes hijos del mar trepaban por mis pantalones gruesos, llenándolos de pequeños cortes. Yo no podía devolverlos al suelo, pero Ilvo usaba su cola y sus dientes para alejarlos en cuanto se ponían a su alcance. Un sonoro crujido me hizo reír y descubrí que el perro tenía uno entre las mandíbulas. Me miró y creí entender que me preguntaba si quería compartirlo. Las pinzas colgando del animal parecían extraños colmillos sobresaliendo de su boca.


			—Todo tuyo —dije con un asentimiento mientras alzaba una ceja. Él volvió la cabeza y comenzó a masticar, negándome la posibilidad de arrepentirme.


			Los cangrejos siguieron avasallándonos, pero con la caída de la tarde parecieron retirarse de nuevo hacia el interior de las aguas saladas. Mi necesidad de líquido y alimento, en cambio, se hicieron más presentes que nunca. Había perdido mis provisiones al inicio de la noche anterior y la cantimplora que solía usar, ya que la de reserva estaba en la mochila, se había acabado antes de llegar a los límites de la selva. Cargar con Ilvo solo acrecentaba la necesidad de mi cuerpo de reponerse.


			—Tenía que haber previsto que podía perder la mochila —dije para mí, aunque Ilvo volvió la cabeza para hacer de mudo oyente. Se relamía los restos del último cangrejo, de menos tamaño que el primero que había atrapado—. Si no encontramos pronto agua, no sé qué va a ser de mí. Qué estúpida he sido, de verdad que sí… —me regañé, apretando los dientes.


			Extendí mi monólogo un poco más, dedicándome palabras poco delicadas que hubiesen escandalizado a mi padre de haber estado presente. No me di cuenta de que Ilvo estaba ladrando hasta que le di una patada a un objeto pesado que apenas rodó sobre la arena. Retrocedí un par de pasos, alerta. Temía haberme topado con otra violenta criatura y la escasez de luz no era una ventaja para combatir.


			Sin embargo, parecía vacío de vida, como todo aquello que lo rodeaba. Ante mis ojos entornados encontré los restos de un campamento. La hoguera parecía haberse apagado tiempo atrás y cada objeto, sin su dueño a la vista, había sido objetivo de los cangrejos acosadores.


			—¿Puedes arreglártelas con esas alimañas unos minutos mientras busco provisiones? —interrogué a Ilvo. Necesitaba mis manos libres. Por toda respuesta, saltó de mis brazos, tan deseoso de explorar lo que habíamos encontrado como yo.


			Me acerqué al primer montón revuelto de objetos. Encontré algunas latas vacías y una botella de agua empezada o, tal vez, derramada por los cortes de las pinzas. Terminé su contenido sin pararme a pensar en racionarla. Suspiré de alivio y deseché el recipiente agujereado mientras le daba un sonoro manotazo a un cangrejo que trepaba por mi muslo.


			Por el rabillo del ojo, lo vi aterrizar bocarriba a un par de centímetros de mí. Se agitaba, buscando volver a ponerse en pie. Lo valoré un par de segundos antes de decidirme a dejarlo en su lugar. Cocinado, me habría servido de alimento, pero ni siquiera tenía algo con lo que hacer fuego. Rescaté una especie de navaja de entre las latas (no todas parecían haber sido abiertas por los cangrejos) y me dirigí al segundo montón.


			Ilvo estaba en un curioso combate contra un pequeño cangrejo de color blanco que alzaba sus pinzas, intentando atrapar su hocico. Lo oí crujir entre sus dientes, con algún gemido de dolor intercalado del perro, antes de inclinarme. Milagrosamente, había una lata de conservas que los cangrejos habían despreciado y ni siquiera rozado. Me molesté en leer lo que contenía y una sonrisa me curvó los labios: «Carne de cangrejo natural».


			«Aún no habéis rozado la línea del canibalismo, ¿eh?», cuestioné a un imaginario interlocutor crustáceo en mi cabeza mientras revisaba con mi mano libre el resto de las pertenencias abandonadas. Había una botella de cristal llena de un líquido cobrizo que me hizo arrugar la nariz al olerlo.


			Arranqué de mi memoria la palabra «alcohol». A veces, mis padres habían mencionado la existencia de una bebida que en tiempos antiguos, de mis abuelos y bisabuelos, se usaba para pasarlo bien y olvidar. Incluso los había oído confesar en voz baja más de una vez que habrían deseado tenerlo al alcance, aunque ellos no habían vivido en esa época. Tapé la botella, poco dispuesta a llevármela, y deseé que una similar llena de agua se hubiera quedado perdida entre todos aquellos objetos.


			«¿Por qué este líquido de olor asqueroso se guarda en un recipiente tan protector mientras el agua se recoge en un endeble plástico?», reflexioné para mis adentros mientras proseguía con mi exploración. Si localizaba más agua, vaciaría la botella y la guardaría ahí.


			Encontré tres cajas de cerillas y una manta fina apenas maltratada por las pinzas. De haber tenido hilo y aguja, habría podido coserla. Alcé la cabeza para mirar hacia el siguiente montón y tardé varios segundos en percatarme de un significativo detalle.


			—¿Ilvo? —interrogué a la soledad que me rodeaba. Algún cangrejo extraviado se removía aún entre la arena, buscando restos de comida—. ¡Ilvo! —Me puse en pie de un salto, aún sosteniendo todo lo que había encontrado. Tuve que hacer malabares para no perder algo, pero me negaba a abandonar tan preciados objetos allí.


			Volví a llamarlo e intenté que mis ojos abarcasen todas las cercanías. Chillé su nombre una vez más y entonces, me llegó el ladrido. El sonido venía de los límites de la selva. Gruñí mientras caminaba con dificultad hacia el lugar.


			Ilvo agachó las orejas cuando me vio llegar. Debía tener una expresión de enfado terrible que el animal había reconocido al instante. Sin embargo, pronto se tornó en una de sorpresa.


			El perro tenía un buen motivo para estar allí. Se había alejado de mí atraído por aquel olor dulzón que delataba sus colonias. En los límites de la selva, diferentes figuras humanas descansaban en el suelo. Sus facciones mostraban que dormían en sueños tranquilos, sin conciencia de lo que les pasaba. Sus bocas se entreabrían dando paso al invasor: las gruesas extremidades verdes que servían de tallos o raíces según se las mirase. Algunos ya habían llegado a un estadio muy avanzado, brotando de los ojos de las presas las flores que desprendían aquel olor que, aunque agradable, me revolvía las tripas. Siempre lo había asociado a la muerte. Tenía los pétalos rojizos y violáceos retorcidos y un centro negro que asemejaba a una gran pupila que parecía mirar en el fondo de tu alma. Desde los primeros casos, lo habían llamado el Ojo de la Muerte porque, en cuanto era visible, la víctima ya era insalvable.


			Me preocupé en dejar lentamente mis cargas en el suelo, intentando no romper nada y hacer el mínimo ruido posible. Me atreví a volver a acercarme a aquel cementerio con cautela. Aunque ya estuvieran entretenidos con sus presas, ellos podían llamarse a través de sus redes para informar al resto de que había carne fresca cerca. Eché una rápida ojeada mientras mi corazón se aceleraba, impidiéndome controlar mi respiración de forma silenciosa. Eran seis personas las que se encontraban allí y tres de ellas ya tenían aquellas flores de muerte en ambos ojos. Una cuarta solo la tenía en uno de ellos pero igualmente, nada podía hacerse. Las otras dos aún estaban a tiempo: una de ellas era una mujer, tal vez, no mayor de lo que habría sido mi madre de seguir viva. El otro era un muchacho de mi edad o quizá, con un par de años más. A él le sobresalía el capullo de la flor de su ojo izquierdo.


			Inspiré hondo varias veces para invocar a la calma. El nerviosismo no iba a serme de ayuda en aquella situación. Llevé una mano a mi cinto y extraje la daga. No podía dejarlos allí. A pesar del mundo egoísta en el que nos había tocado vivir, mis padres me habían inculcado el principio de ayudar a quienes lo necesitaran siempre que fuese posible.


			—Ilvo —le susurré al animal para que dirigiera toda su atención hacia mí—, siéntate y no te muevas —le ordené con lentitud para que las palabras se grabasen en su cabeza. Acompañé mi voz con las manos, agitándolas para que entendiese que debía sentarse. Sabía que se pondría nervioso cuando me viera dirigirme de nuevo al interior de la selva y sus gimoteos solo alertarían a mis enemigos de que estaba allí.


			Le dediqué una última mirada de advertencia, señalándolo con un dedo amenazador. Le remarqué un «Quieto» antes de poner con cuidado un pie sobre el suelo blando y verde. El fulgor de la vegetación que me rodeaba era débil, lo suficiente para distinguir las figuras humanas. Tragué saliva, reuniendo fuerzas, y di otro paso. Como si hubiera activado algún tipo de trampa, la tierra empezó a temblar. Trastabillé y acabé tendida cuan larga era sobre el suelo selvático. Apenas mascullé una maldición cuando sentí que Ilvo soltaba una serie de feroces ladridos. Al volver la cabeza, el terror hecho pinzas y caparazón se abría paso bajo la arena: un inmenso cangrejo de color celeste surgía como una bestia colosal recortada contra la luna menguante. Sus tenazas, gruesas y picudas, produjeron horripilantes sonidos al abrirse y cerrarse, en señal de desafío. Los ojos de la criatura se salían de sus órbitas, como gusanos luchando por arrastrarse lejos de su cabeza, y sus pupilas, minúsculas y negras, se clavaban directamente en mí. No tardó en abrir su inmensa boca, un agujero profundo y oscuro que aspiraba con la potencia de un torbellino.


			Vi por el rabillo del ojo cómo Ilvo conseguía perderse bajo la bestia antes de que pudiera atraparlo. Yo, por mi parte, me vi alzada brevemente, antes de que algunos troncos impactasen furiosamente contra el rostro de mi enemigo, movidos por su propio ataque.


			Estaba a una escasa distancia del muchacho. No podía desaprovechar mi oportunidad ahora que aquel sorpresivo ataque había llamado la atención de ellos. Me arrastré y busqué el punto rojizo entre el verde de la extremidad. Solían apretarlo contra la barbilla de la víctima para no quedar desprotegidos. No tenía ni idea de por qué tenían un punto débil tan expuesto pero su existencia era una ventaja para nosotros. Era la parte más débil de la extremidad. El proceso era fácil, mi padre me había enseñado a hacerlo varias veces: se clavaba en esa zona algo afilado y se abría paso hasta atravesarlo. Aún aferraba la daga entre mis dedos, así que levanté con la mano libre aquella aberración con aspecto de planta. Contuve el aliento cuando me clavé algunas de sus espinas, que pinchaban como agujas. Localicé lo que buscaba en cuestión de segundos. La afilada hoja atravesó sin problema la superficie rojiza y asomó la punta por el otro lado. Una violenta sacudida removió aquella serpiente verdosa, que empezó a marchitarse y arrugarse, tornándose de un enfermizo color amarillento. Se fue replegando sobre sí misma hasta abandonar la cabeza del muchacho, liberando sus fosas nasales y su boca. También la cuenca de su ojo, pero apenas pude apreciar el espectáculo porque el enorme crustáceo reclamó mi atención de nuevo mientras golpeaba los árboles que le impedían el paso.


			Me volví hacia él, daga en mano, dispuesta a repelerlo aunque me fuera la vida en ello. Me arranqué la delgada espina con los dientes y la escupí mientras me ponía en pie con toda la velocidad que me permitía mi cuerpo.


			Un ladrido lejano se confundió con el entrechocar de las tenazas y una voz desconocida sonó muy cerca de mí:


			—¿Mi… ojo… ?


			Tuve que ignorarlo y lanzarme a la carrera contra la bestia que amenazaba mi vida, aunque fuera un acto suicida. Recordé el momento justo en el que había descargado por completo mi pistola y me arrepentí enormemente. Aquella fruta ni siquiera estaba madura.


			Me agaché al ver una de las pinzas volar directamente hacia mi posición y apreté los dientes para no chillar. Sentí cómo algunos cabellos se enredaban en la superficie llena de pequeñas protuberancias de las tenazas. Una lágrima se escapó por el rabillo de mi ojo izquierdo mientras sacudía levemente la cabeza y me centraba en lo que tenía que hacer. Aquel engendro debía de tener algún punto débil.


			—Mi ojo… —oí de nuevo el lamento a mi espalda.


			«Sus ojos», me dije. Tenía que dejarlo ciego.


			Reemprendí la carrera mientras buscaba algún punto por el que aferrarme a él y trepar hasta mi objetivo. Encontré a Ilvo ladrando e intentando morder una de sus inmensas patas. Me percaté de que las traseras eran algo más bajas y podía intentar subir por ellas. Esquivé nuevamente una de las extremidades del monstruo antes de llegar a mi objetivo. Entonces, recordé cómo una vez mi padre había traído un animal a casa al que había llamado «cangrejo de río». Su parte más desprotegida siempre la pegaba al suelo. Aquel era tan grande que podía ponerme a gatas y pasear bajo él con la daga.


			Para cuando la criatura se había terminado de girar para encararme, yo ya no estaba al alcance de su vista. Gateé hasta la parte central y, un par de segundos antes de descargar el golpe, pensé en las altas probabilidades de que aquella cosa terminase aplastándome. Pero ni siquiera se inmutó, a pesar de que la hoja entró limpiamente. Inspiré hondo y apuñalé de nuevo en otra zona cercana, pero aquella vez comencé a arrastrar la daga. En algún punto, una sustancia parduzca me resbaló por el dorso de la mano. Tenía un olor penetrante, aunque no desagradable, que hizo que notase mis dedos pegajosos, pero no me detuve.


			De repente, al acercarme de nuevo a su parte central, la bestia soltó un sonido terrible que lo hizo comenzar a saltar y toda la arena bajo nosotros se levantó como una furiosa ventisca. Sentí a Ilvo acudiendo a mi lado y nos acurrucamos, impotentes al no poder saber hacia dónde huir. El perro intentaba protegerme inútilmente con su cabeza sobre la mía y yo intentaba cubrir su cuerpo con mis brazos. La sustancia pegajosa y penetrante nos envolvía, provocando que la arena se pegara en todas las zonas que empapaba.


			«Lo siento, Ilvo», pensé con todas mis fuerzas, deseando que el animal oyese mi disculpa ante nuestra muerte inminente. «Lo siento, Galadia».


		




		

			Capítulo tres


			—Qué suerte que las palomitas grandes estén de oferta —comenta Estela al volver a los asientos con Adrián y Dani siguiendo sus pasos de cerca. Llevan dos bebidas cada uno—. ¡Y nos han regalado un refresco por ser tu cumpleaños!


			Dani llega hasta a mí y me ofrece uno de los vasos de plástico. Acepto la bebida con una sonrisa y la coloco en la zona de mi butaca adaptada para ello. Estela se sienta en un lateral porque probablemente tenga que salir un par de veces al servicio y yo me quedo entre Adrián, a mi izquierda, y Dani, a mi derecha.


			Es el día de mi cumpleaños, viernes, y es puente, así que no hemos tenido clases desde el miércoles. Por eso estamos en el estreno de la película que llevo meses queriendo ver: Daniela y la vida, una historia sobre una chica completamente normal desde que crece hasta que muere. Una familia feliz con alguna que otra pelea, una pandilla de amigos con los típicos enredos amorosos, estudios, sueños, experiencias vitales… Está basado en un libro que me leí el verano pasado y me encantó. Me siento muy identificada con la protagonista porque su vida ha sido y es como la mía. Y espero que lo siga siendo. No hay ni monstruos ni aventuras ni mundos fantásticos. No hay que salvar el planeta de una amenaza apocalíptica. Nunca me ha gustado nada de eso.


			Me toca compartir el enorme paquete de palomitas con Dani y disimulo el nerviosismo ante el hecho de que se rocen nuestras manos. Me siento muy tonta por todo ello. Hemos tenido contactos así muchas veces desde los cursos más bajos del colegio, pero algo ha ido gestándose en mi interior sin que me dé cuenta.


			Sin un aviso previo, las luces se apagan y nos sumimos en la oscuridad. Empiezan a aparecer los típicos anuncios sobre apagar los móviles, no tirar cosas al suelo ni molestar al resto de espectadores…


			Dani devora palomitas ruidosamente y le doy un codazo para que se controle. A ese ritmo, nos habremos quedado sin aperitivo antes de que la película lleve siquiera diez minutos. Él me hace un gesto de burla, bizqueando y arrugando la boca, que distingo con dificultad. Aun así, me lo imagino. Intento no reírme y hundo la mano en el mar de palomitas entre nosotros. Mientras me llevo a la boca el escaso puñado que he cogido, noto que alguien me roza el hombro izquierdo.


			—Oye, Gloria —dice Adrián, inclinándose hacia mi lado. Tengo algunas palomitas en la boca y las mastico apresuradamente antes de hacer un gutural sonido para indicarle que prosiga—, ¿has vuelto a tener sueños raros?


			Un escalofrío me sacude la espalda al recordar lo que ha pasado aquella noche. Trago sonoramente y giro la cabeza para mirarlo. Asiento con una expresión que debe bailar entre la tristeza y el miedo. Adrián me mira con seriedad.


			—Los he visto —le explico. Es la primera vez que los veo. Ya sabía que existían desde que las pesadillas empezaron. Eran la amenaza invisible de la que siempre huía. Aquella «yo» extraña los había visto antes y había acumulado imágenes inconexas de aquellas plantas que no se comportaban como las que conocíamos. Pero aquella noche había visto lo que hacían en los cuerpos humanos, cómo de cruel y siniestro podía llegar a ser algo bello—. He visto lo que son. Bueno, en realidad, una parte, cuando se alimentan de personas… Es horrible.


			Adrián no muestra ningún tipo de compasión hacia mi estado. Casi parece que veo en sus ojos el hilo de pensamiento que le produce lo que le cuento. Analiza y reflexiona.


			Dani me lanza una palomita a la mejilla que hace que me gire. Me sonríe, haciéndome olvidar todo lo que acabo de contarle a Adrián. Le devuelvo el ataque con otra palomita y él abre la boca. Certeramente, cae sobre su lengua y empieza a masticarla sin dejar de sonreírme.


			—Intenta olvidarte de ellos, Gloria —me susurra Adrián, inclinándose sobre mí. Huele a césped húmedo y, aunque su proximidad me ponga nerviosa, no lo hace de la misma manera que Dani. Me abruma—. Céntrate en tu vida diaria. Al principio parecían divertidos, pero si se tornan pesadillas tienes que olvidar que existen. Yo te ayudaré en lo que haga falta —me promete.


			—Gracias —murmuro antes de recibir un segundo proyectil de palomitas que me lanza Dani. No sé cómo pretende Adrián ayudarme, no hay forma de controlar mis sueños.


			El último tráiler sobre alguna nueva película animada que estrenarán próximamente se termina y la pantalla se queda a oscuras. Está a punto de empezar la que quiero ver. Pero la conversación con Adrián me ha intranquilizado. Yo quiero olvidarme de aquellos sueños. Esos absurdos sueños son lo único que amarga la vida que llevo. Ojalá desaparecieran de una vez por todas.


			Pero en cuanto me duermo, allí está aquella extraña que se parece tanto a mí y hace cosas que yo nunca me atrevería.


			De repente, la mano de Dani roza mi nuca y me regala una caricia que me eriza la piel. Mi corazón se acelera. Entreabro los labios para tomar una breve bocanada de aire.


			—Estás preciosa hoy, ¿lo sabías? —Me arranca un sonrojo—. No le des más vueltas a esa cabecita tuya y disfruta de la peli. No todos los días vas a cumplir dieciséis años. Ni voy a compartir palomitas contigo. —Con la mano libre, vuelve a coger del contenido de la caja de cartón y se llena la boca. Parece una ardilla almacenando alimento.


			Me río por lo bajo y, sin poder ignorar que su mano sigue en contacto con la piel de mi cuello, le suelto un leve golpe en la rodilla.


			—Deja de aprovecharte para seguir tragando como una aspiradora —le riño con los ojos entornados, aunque mi sonrisa revela que mi enfado no es tal—. Déjame algo.


			Él me guiña un ojo y acordamos a la vez, sin palabras, volvernos para mirar la pantalla del cine. Hemos llegado justo al inicio.


			En el fondo de mi mente, hay algo que se agita, inquieto, pero no soy capaz de recordar el qué. Tampoco me interesa ahora mismo. Me acomodo con un suspiro insonoro en mi asiento, dispuesta a disfrutar de la película y del contacto de la mano de Dani. Es todo tan agradable y cálido. Es como un buen sueño del que no quiero despertarme.
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